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Hace 46 años la Asociación Interciencia fue fundada en 
Recife, en 1974, y registrada como tal en la ciudad de Cara-
cas en 1975. Entre las primeras decisiones de sus integrantes 
estuvo la creación de Interciencia, una revista orientada a 
estimular “la investigación científica, su uso humanitario, y 
el estudio de su contexto social, especialmente en América 
Latina y el Caribe, así como a fomentar la comunicación en-
tre las comunidades científicas y tecnológicas de América”. 
Se publicaría en español, inglés y portugués.

La responsabilidad de organizarla y ponerla en marcha 
se le dio al venezolano Marcel Roche Dugand (Caracas 1920 
- Miami 2003), un científico de dilatada carrera tanto en el 
ámbito científico como en la política científica de la región. 
Fue su editor desde 1976 hasta 1999.

Roche egresó como médico de la Escuela de Medicina 
de la Universidad de Johns Hopkins en 1946; realizó el 
internado y la especialización (1946-1948) en instituciones 
norteamericanas. Regresó a Venezuela a principios de la 
década de 1950, ejerciendo por poco tiempo la medicina, 
dedicándose luego a la investigación biomédica sobre las 
anemias rurales y el bocio endémico. Su actividad en el 
campo de la política científica y tecnológica abarcó desde la 
organización del Instituto de Investigaciones Médica de la 
Fundación Luis Roche (1952-58), el ejercicio de la Secretaría 
General de la Asociación Venezolana para el Avance de la 
Ciencia (AsoVAC; 1958), la organización y dirección del 
Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC; 
1959-69), la dirección como primer Presidente al Conse-
jo Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas 
(CONICIT; 1969-72), y la fundación del Centro de Estudios 
de la Ciencia en el IVIC (1976) para albergar los Estudios 
Sociales de la Ciencia (ESC). Fue representante del país y 
asesor en diversas instituciones regionales e internacionales 
vinculadas con la ciencia, como la Universidad de las Nacio-
nes Unidas, la UNESCO, la OMS y la OPS. Fue integrante 
por derecho propio del Movimiento Pugwash, siendo parte 
de su Consejo Consultivo (1976-1986).

En medio de esa vasta actividad de investigación, de 
gerencia y política científica, Roche usó la palabra escrita 
para comunicar la ciencia en sus más variadas dimensiones: 
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presentar resultados de la investigación biomédica y de ESC,  
marcar la pauta de valores y conducta de nuevas institu-
ciones como el IVIC y el CONICIT, y divulgar la ciencia, 
siendo por esto último reconocido con el Premio Kalinga de 
la UNESCO en 1987.

Roche el editor fundador de Interciencia, ha dejado 
su huella como hombre de dos culturas. La portada de la 
revista, que reproduce en cada número la obra de arte de 
un autor de las Américas, se ha constituido en uno de sus 
sellos distintivos; y se une al contenido de los artículos de 
investigación mostrando como la ciencia y el arte pueden 
estar hermanados.

Durante años, Interciencia tuvo su sede editorial en Ca-
racas, permitiéndome ser testigo de los primeros años de la 
revista, el afán para atraer buen material científico, el proce-
so del arbitraje y el ubicar a la revista en un buen ranking, 
lo cual no solo se lograba gracias a que la revista saliera a 
tiempo, sino que los artículos publicados tuvieran calidad 
y visibilidad. De hecho, la revista constituyó una escuela 
de aprendizaje para los editores asociados. Desde antes de 
retirarse Roche en 1999, Interciencia era reconocida.

El financiamiento de la revista fue un factor que siem-
pre preocupó a Roche; en sus primeros años Venezuela, a 
través del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas 
y Tecnológicas (CONICIT), aportó junto con la institución 
equivalente de México una parte sustancial de los fondos 
requeridos, que se completaban con los obtenidos por la 
suscripción; luego, otras instituciones latinoamericanas, 
norteamericanas y canadienses contribuyeron a ello. Hoy 
en día, Interciencia se enfrenta a la realidad de conseguir 
financiamiento seguro y estable, o perecer. Esperamos que 
este año centenario del nacimiento de Marcel Roche, su edi-
tor fundador, sea posible hallar una vía para que Interciencia 
siga siendo una alternativa de publicación para la comunidad 
de investigadores de la América Latina y el Caribe.
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